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LA VIOLENCIA NO GENERA SINO VIOLENCIA

Homilía ilel Señor Cardonal en la noche de la Resurrección

En esta noche la cristiandad entera y nosotros con
cll;i nos hemos reunido a orar para anticipar la conme-
moración del Misterio de la Resurrección de Jesucristo.
Nuestra fe, la tradición de nuestros padres y la [glesia
Santa nos ¡un transmitido la jubilosa nueva de que Cris-
lo, después de haber muerto, ha resucitado. Nosotros,
como tantos da nuestros hermanos, hemos venido en
esta noche a celebrar esle hecho misterioso, este hecho
sobre el cual está basada la fe, la religión de Cristo el
Señor. Porque Cristo ha resucitado, mis queridos hijos,
por eso creemos en EL Yo quisiera, en nuestra patria
hoy día, en este año de gracia de 1974 como llama-
mos los cristianos los años que han seguido al hecho
trascendental de la resurrección de Jesucristo, que nos
pusiéramos delante de esta fe nuestra, basada en |esu-
eriMo. creída por la Iglesia, proclamada por las genera-
ciones de irislianos y también por nosotros, delante de
este acervo de fe, de esa predicación del Evangelio, de
esa buena nueva que Cristo ha traído para conformar
nuestra vida con aquel anuncio de salvación que el
Señor nos trajo y que viene a ser corroborado, afirmado,
por su resurrección gloriosa. Hoy, en nueslra patria.

nosotros que somos cristianos, ¿qué debemos decir ante
el mensaje del Señor, y ante nuestras vidas? ¿Que debe-
mos hacer lonfrontando estas dos realidades'.' ¡Cristo que
nos ama, Cristo que vino a redimirnos. Cristo que ha
derramado en cada uno de nosotros el agua santa del
bautismo, su gracia redentora, para hacernos criaturas
muevas para crear un pueblo nuevo, el pueblo de Dios!
¿Que debemos decir, mis queridos hijos'.1

Ante la realidad de nuestras vidas ¿somos real-
mente nuevas criaturas? ¿Hemos recibido en nuestra
alma el bautismo en tal forma que ha transfor-
mado nueslra sociedad, nuestra comunidad de hombres,
que vive en esia hermosa tierra que Dios nos ha dado?
¿Es una comunidad de cristianos? lisia es la pregunta
que yo me hago.

Este es el desafío, como decimos hoy. que la his
loria de la Salvación lanza a este pueblo, a nuestro pue-
blo, a nosotros. ¿Somos o no somos hijos de Jesucristo'.1

¿Somos o no somos cristianos?
Vuestro Piiftfor, mis queridos hijos, tiene concien-

cia de lo que esto significa: ser de Cristo. Vuestro Pas-
tor reconoce su debilidad, su pequenez y la distancia
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esarme en que él se encuentra del ideal que Cristo ha
querido traer a la Tierra.

Sin embargo, confiando en el Señor, confiando en
su bondad, en su gracia, en la existencia que El le ha
prometido, y también a todo su pueblo hoy se atreví: a
interrogurse a sí mismo y a interrogar a todos los cris-
tianos sobre esta realidad. ¿Sumos o no sumos cristianos?
¿Qué signifie.i ser cristiano?

Ante todo, significa reconocer a Dios que es el Úni-
co, que tiene derecho a exigirnos u nosotros- la entrega
tmnl de miíjtro amor. A reconocer a nuestro Dios como
nuestro Creador, a reconocerle el derecho a imponer sus
leyes en nuestras vidas y a reconocerle también como
nuestro juez. Pero por sobre todas esas cosas, a reco-
nocerle como el Amor que se ha hecho Carne, que ha
venido a vivir entre nosotros pura redimirnos.

Este Di:>s que es Nuestra Creador, que h,i hecho
todas las 'rosas, según lo hemos leído en los libros san
tos, en palabras muy sencillas, adecuadas a nosotros los
hombres, este Dios que nos ha traído a la existencia y
que tendría todos los derechos sobre nosoiros, ha querido
ser un humilde niño, se ha encarnado, ha vivido entre
los hombre-:, ha sufrido las discusiones de los hombres,
las contrariedades y las lochas humanas. Se ha hecho
uno de nosotros y ha sido víctima t!e las pasiones huma-
nas nuirieiiJj por nosotros, recabándonos no la obedien-
cia ciega y temerosa del esclavo, sino el amor del hijo
que reconoce ;il Padre, que El ama y obedece con in-
menso cariño.

Ser cristiano significa, mis queridos hijos, reconocer
a nuestro Dio-, y saber que El pretende de nosotros nues-
tro amor.

¿Qué otra cosa significa ser cristiano? Significa,
mis queridos hijos, que todos somos hijos del mismo Pa-
dre y nos reconocemos como hermanos. Significa que
debemos respetarnos, porque no hay ninguno de noso-
tros que sea inferior B los otros delante del Siiñor. Si.c-
nificn que debemos respetarnos también, porque el amor
sabe igualar las distancias, sabe sobreponerse a las dife-
rencias, y sabe perdonar las debilidades. Dos grandes-
amores se anidan en el corazón del cristiano: el amor
B su Dios y el amor a su hermano. Esta es la Ity.

Y ahora yo me presunto, en esta tierra nuestra
¿reina esta ley? ¿somos nosotros realmente hijos de
Dios"? ¿nos senlimos hermanos de nuestro prójimo, esta-
blecemos una ley. la ley que Cristo ha proclamado? ¿no
queremos que a nadie se le haga lo que a nosotros
queremos que no se nos haga? ¿sabemos que tenemos
que anuir a nuestro prójimo como a nosotros mismos?
¿lo cumplimos? F.sia es la pregunta que hoy nos hace-
mos.

Realmente vucslro Pastor, mis queridos hijos, tiene
inmensas dudas. Tiene «na frran aprensión. No está cierto
que nosotras seamos fieles hijos del Padre de tos Cielos,
que amemos ¡: Cristo el Señor que ha muerto y que ha
resucitado poi nosoíros en ta persona de nuestros IKT
manos. No estamos ciertos.

¿Por qué? Hemos presenciado desde la última Pas-
cua de Resurrección hasta uhom las vicisitudes de nues-
tra historia, los dolores de nuestro pueblo, tas 1uch;is
de nuestros hijos. Lo hemos presenciado. Sentimos do-
lorosamenle que nuestro pueblo, que nuestros hijos, que
estos hijos de Dios y el pueblo de Dius, no sean capaces
de comprenderse, de respetarse, de amarse; y LJIIC, por

el contrario, los odios fratricidas se despierten entre
nosotros.

Hemos presenciado la lucha y hemos visto la muer-
te de nuestros hermanos, liemos visto el dolor de una
situación sangrienta en nuestra patria, de una guerra
entre compatriotas. Hubiéramos querido evitarlas; he-
mos hecho todo lo posible por evitarla; a! menos así lo
pensamos. Tal vez también nosotros humos sido culpables
y no hemos hecho todo lo que debiéramos. Hornos di-
cho que la violencia no genera tino la violencia y que
ése nu es camino de hacer una sociedad más justa y
mejor. Hemos dicho a nuestro pueblo, n nuestras auto-
ridades, que no se puede t.ilmr a los principios del lev-
pelo al hombre, que los derechos humanus son sagrados,
que nadie puede violarlos, les tamos dicho, en todos
los tonos, esta verdad. No se nos ha oído. Y por eso hoy
día lloramos el dolor del Padre que presencia el desga-
rramiento je su familia, la lucha entre sus hijos, la muerte
de algunos de ellos, l.i prisión y el dolor de muchos de
ellos. Sin embargo, mis queridos hijos, tenemos una es-
peranza ;i pesar de nuestras debilidades, de nuestras
flaquezas, de nuestras faltas. Nosotros confiamos en
Cristo, confiamos en el Señor y a El le pedimos con las
nnsiüs del Padre atributado ante el dolor de sus hijos.
que haya renacer la pa/ en nuestra tierra, que sus hijos se
comprendan, que todos nosotros, lodos sin excepción,
podamos trabajar por la grandeza de esta tierra que ama-
mos y c¡ue El nos ha dado, como señal de su inextinguible
amor.

Tenemos confianza y tenemos esperanza,
¿Creeríais mis queridos hijos que en este momen-

to, según me dicen, vuestro Pastor, vuestro Obispo
que os ha'ila, está amenazado de muerte y tiene que
llevar una escolta para que lo defiendan? ¿Creeréis que
esto es posible en esta Tierra nuestra? Yo me pregunto:
¿qué mal he h;cho? Me pregunto: ¿cómo es posible que
los odios de mis hermanos lleguen hasta concebir la
posibilidad de esta aberración'.1 No lo puedo creer, no
lo puedo creer. Yo no puede creer que alguien preten-
dí i levantar su mano contra un pobre hombre, que no
es nadie, peo que tiene sobre sus hombros la Cruz de
Cristo y que su cabeza ha sido ungida por la gracia del
Pontificado. No lo puedo creer. Yo tengo una esperanza.
Amo a mi pi:eblo. Amo a mi gente y realmente si fuera
necesario morir por ella, yo le pediría al Señor que me
diera fuerais para cargar con su Cruz hasta el extremo.
Pero quisiera que mi pueblo viviera en Paz, que los
hombres di mi licrra pudieran todas las mañanas levan-
tarse y ver ese sal que nos alumbra, ver las montañas,
los valles, los mares, pensando que aquí nadie les per-
sigue, que ni> deben tener temor, que la gracia de Dios
lo llena todo. Y es de todos.

Quisiera pensarlo, mis queridos hijos. Y lengo la
esperanza de que así sea. Vuestro Obispo quiere que los
dolores de ••u lierra, de sus hijos, se terminen. El no se
engaña tampoco creyendo que todo sea dolor, miseria
y lágrimas en esta tierra nuestra.

Sabe que hay muchos de nosotros, la inmensa ma-
yoría, que ¡10 tiene temor, que está en pa/,. Pero v<i ten-
go que decirles a iodos los hombres de esta lierra que
hay quienes sufren, para que su corazón sea m;is frater-
no, para que comprendan, para que ayuden a quienes
sufren. Porque debiéramos todos los que estamos bien.
los que nos sentimos alegres, los que hoy dchemos agra-
decerle id SertOT por las gracias que hemos recibido, pro-



196

meterle ¡i E\ que vamos a emplear nuestra alegría, nues-
tra grada, lu-. bienes que nos da, para hacer más feli-
ces a nuestros hermanos y precisamente paní consolar
al que sufre, para enjugar las lágrimas del que llora,
para cumplir el Evangelio.

¿Será mucho pedir? ¿No es eslu mis qusridos hijos
lo que Dios quiere tfe nosotros? Uno solo, uno solo mu-
rió por todo el pueblo. Uno solo fue la vfelima inocente
que se entregó para redimir a loda la humanidad, y esa
sola familia, en Jerusatén, hace dos mil años lloró amar-
gamente por la muerte del hijo querido, del amigo, del
hermano, del Maestro. Ese solo grupo humano eon su
dolor ha servido para redimir B la humanidad entera y
para darnos a nosotros la gota de felicidad que tenemos.

tíenjito sea el dolor de Cristo que ha venido a sa-
nar nuestras miserias y dolores. Por eso hoy vuestro
Pastor, en vuestra compañía, viene a pedirle al Señor,
confiando en la bondad de los hombres, la comprensión
para todos. Que sepamos enjugar las lágrimas. eens»lar
n los afligidos, darles libertad a los cautivos y liberar a
los hombres.

ASI SEA.

Raúl Centenal Silva Henríi¡nez
Arzobispo de Sanliayo

Santiago, 13 de abril de 1974.


